

  

    

  




   




  

    El pequeño Cedric Errol es un niño de siete años, que vive en Nueva York en compañía de su madre viuda. Su padre, un capitán inglés, ha muerto hace pocos años. Un apacible día, la modesta vida de Cedric da un giro inesperado, cuando recibe la noticia de que es nieto de un aristócrata inglés y deberá trasladarse a Inglaterra para vivir en el magnífico castillo de su abuelo, un viejo cascarrabias de carácter frío y amargado, temido y odiado por todos, del que ahora se ha convertido en único heredero.




    El pequeño, poco a poco, se va ganando el aprecio todos los que le rodean. Sin embargo, aparece otro heredero, quien está antes que Cedric en la cadena de sucesión, y será él quien herede título y fortuna, quedando Cedric despojado de su condición, privilegios y bienes.




    Frances Holdgson Burnett, también autora de «El jardín secreto» y «La pequeña princesa», revolucionó Inglaterra y los Estados Unidos en 1886 con esta obra que la consagró definitivamente como una maestra del género…


  




  Frances H. Burnett





  El pequeño lord




  

    Título original: Little lord Fauntleroy




    Frances H. Burnett, 1886


  




  Capítulo I


  LA GRAN SORPRESA




  CEDRIC no tenía ni idea de su propia condición social. Nunca había oído ni una sola palabra sobre ella. Únicamente sabía que su padre era inglés, y lo sabía porque su madre se lo había dicho. Pero como su padre había muerto cuando él todavía era muy pequeño, sólo recordaba que era alto, de ojos azules, con grandes bigotes y que acostumbraba a pasearle por la habitación subido sobre los hombros, lo cual encantaba a Cedric.




  El niño había sido llevado fuera de su casa cuando su padre enfermó; al volver todo había terminado ya. Encontró a su madre sentada junto a la ventana, vestida de luto, pálida y demacrada; los hoyuelos de sus mejillas habían desaparecido y sus ojos parecían aún más grandes de lo tristes que estaban.




  —Querida mamá —le dijo Cedric al verla—, ¿está mejor papá?




  Sintió que su madre se estremecía y comprendió entonces que estaba a punto de echarse a llorar. Su corazón, lleno de amor, le indicó que lo mejor que podía hacer era echarse en sus brazos, cubrirle la cara de besos y apretar su mejilla contra la de ella.




  La madre, con la cabeza apoyada sobre el hombro de Cedric, lloró con gran amargura, mientras le estrechaba fuertemente con sus brazos.




  —Sí, está muy bien —dijo entre sollozos—, perfectamente; pero ahora tú y yo nos hemos quedado solos en el mundo, de tal forma que tendremos que serlo todo el uno para el otro.




  Cedric, a pesar de su edad, comprendió de inmediato que su padre, aquel hombre tan joven, tan alto y guapo, ya no volvería más; que había muerto como tantas otras personas de quienes había oído hablar. Lo que no podía comprender era cómo había ocurrido eso en su propia casa.




  Como fuera que su madre lloraba cada vez que se mencionaba el nombre de su padre, Cedric decidió mencionarlo lo menos posible. También se dio cuenta que no convenía dejarla sola durante mucho tiempo, sentada inmóvil con la mirada fija en la chimenea o en la ventana. Ambos hacían una vida muy retirada y tenían pocos conocidos; claro está que Cedric no se daba cuenta de esta circunstancia, y sólo de mayor se enteró por qué tenían tan pocas visitas.




  Le contaron entonces que su madre era huérfana y que cuando la conoció el capitán Errol se encontraba completamente sola en el mundo: era una mujer hermosa y trabajaba como señorita de compañía de una señora muy rica, que no la trataba demasiado bien. Un día que el capitán había ido a visitar a la señora la vio subir apresuradamente la escalera con los ojos anegados de lágrimas. Le pareció tan triste, dulce e inocente, que el capitán no pudo olvidarla. Acabaron por intimar, enamorarse verdaderamente y, después de vencer muchos obstáculos se casaron. Su boda les enemistó con muchas personas, pero ninguna se indignó tanto como el padre del capitán. Era un aristócrata que vivía en Inglaterra y poseía grandes riquezas, pero tenía también un genio muy áspero y sentía mucho odio por América y por los americanos. Este noble caballero tenía otros dos hijos mayores que el capitán. El heredero del título y de los bienes de la familia era, como es natural, el hijo mayor, y en caso de que éste muriese, el segundo. Así, pues, el capitán, a pesar de pertenecer a una familia acaudalada, tenía pocas esperanzas de llegar a ser rico. Pero, en cambio, era apuesto, robusto, valiente y generoso, con una agradable voz y con una sonrisa perpetua en los labios que le caracterizaba. Caía simpático a todo el mundo y, en una palabra, era todo lo contrario a sus hermanos, los cuales, ni en la escuela ni en la universidad llegaron a intimar con nadie y no sólo eso sino que, además, perdieron lastimosamente el tiempo y el dinero.




  El anciano señor no recibía de ellos más que disgustos. El heredero no honraba su estirpe; demostraba que sería únicamente un hombre vulgar, malgastador y egoísta. El conde lamentaba que justamente fuera el menor de sus hijos el único que valiera, sin ser precisamente el destinado a heredar ni los títulos ni las riquezas. Este pensamiento le disgustaba tanto que, herido en su propio orgullo, creía odiar al hijo menor por el solo hecho de poseer las cualidades que faltaban al heredero del título; pero en lo más profundo de su corazón se ocultaba un gran cariño hacia el más joven de sus hijos.




  En un período de tiempo en que los dos hijos mayores le daban más quebraderos de cabeza que de costumbre, mandó al capitán que partiera para América, pensando que, al estar éste ausente, no tendría tantas ocasiones para compararlo con sus hermanos. Pero al cabo de unos meses, le pesó tanto su soledad que escribió a su hijo ordenándole que volviera de inmediato. Esta carta se había cruzado con otra del capitán en la que comunicaba a su padre que se había enamorado de una americana con la que pensaba casarse y no hay palabras para describir el enojo del anciano conde cuando la leyó. Su ayuda de cámara, que estaba presente a la hora de leerla, creía que le daba un ataque de apoplejía. Estuvo más de una hora paseándose por la habitación hasta que se decidió a escribirle para prohibirle la vuelta a su antiguo hogar. Asimismo, le decía que podía vivir y morir donde él quisiera, y que no esperase nada de él en la vida; además, desde aquel momento podía considerarse separado de la familia para siempre.




  Esta carta había significado un duro golpe para el capitán. Quería a su patria y más aún a la suntuosa morada en la que había nacido. También quería a su padre, a pesar de su carácter iracundo y feroz; siempre le había compadecido en sus desengaños. Pero comprendió que era del todo inútil esperar nada de él, ya que conocía a la perfección su terquedad.




  Al principio no supo qué hacer. No tenía experiencia en el mundo de los negocios ni estaba acostumbrado a trabajar. Pero sabía que era joven, valiente y decidido, por lo que tomó rápidamente una decisión: solicitó el traslado en el ejército inglés, y después de dar muchos pasos consiguió un destino en Nueva York y se casó con la linda americana.




  Se fueron a vivir a una casa situada en un barrio muy tranquilo. Allí nació Cedric, y en aquel hogar se respiraba tanta paz que nunca se arrepintió de haberse casado con la señorita de compañía de aquella rica dama.




  Cedric había heredado la bondad de su madre y, aunque había nacido en una casa modesta, demostraba ser el bebé más feliz del mundo. Su salud era magnífica y no lloraba nunca, por lo que no molestaba jamás a nadie. Tenía tan buen carácter que embelesaba a todo el mundo y era tan agradable que parecía un ángel.




  A pesar de su corta edad, el niño tenía tal simpatía que llamaba la atención de todo el mundo; él parecía darse cuenta de tal circunstancia, ya que cuando iba por la calle con su cochecito y se le acercaba alguien, dirigía al recién llegado una mirada seria pero dulce a la vez y sonreía cariñosamente.




  Y cada día el niño parecía más hermoso y más simpático. Cuando ya pudo salir a pasear de la mano de su niñera, estaba tan apuesto que la gente se paraba a mirarle y hasta había señoras que hacían parar al cochero, si es que iban en coche, para poder hablarle, encantadas de la franqueza y la tranquilidad con la que les contestaba, como si las conociera de toda la vida.




  Posiblemente su secreto residía en que no desconfiaba de nadie y su buen corazón deseaba para todos la felicidad que él disfrutaba. Este deseo le hacía entender a las mil maravillas los sentimientos de cuantos le rodeaban. A buen seguro, otra razón era el hecho de que en su casa siempre le habían tratado con ternura y con cariño, y era por eso que su alma infantil prodigaba bondad a todo el mundo. Su padre se dirigía siempre a su madre con frases y expresiones afectuosas; de él aprendió el niño a usarlas y a tener con ella toda clase de atenciones y cuidados. Así, cuando se dio cuenta de que su padre había desaparecido para siempre, y vio la tristeza de su madre, comprendió que debía hacer cuanto pudiera para consolarla, por lo que se sentaba encima de sus rodillas, apoyaba tiernamente la cabeza sobre su hombro y la cubría de besos. O le traía sus álbumes y juguetes para distraerla.




  —¡Oh, María! —Dijo su madre un día a la criada, que ya llevaba en la casa muchos años—, estoy completamente segura de que con toda su inocencia está tratando de ayudarme como puede. A veces me mira con lástima y con tanto cariño como si sufriese conmigo, y luego viene a mimarme o a enseñarme algún juguete. La verdad es que ya está hecho un verdadero hombrecito y se da cuenta de todo.




  Cedric no se apartaba nunca del lado de su madre, de tal manera que ella no necesitaba a nadie más para hacerle compañía. Como había aprendido a leer desde muy pequeño, al anochecer se tendía sobre la alfombra y leía en voz alta, bien fueran cuentos o libros de los que leen las personas mayores, e incluso periódicos. María, desde la cocina, oía reír a la madre, divertidísima con las cosas tan ocurrentes que decía el pequeño.




  —Y a decir verdad —le comentó un día María al tendero—, ¿quién no se divertiría oyéndole hablar como un adulto? Una noche me vino a la cocina, precisamente la noche de la elección del Presidente, se puso delante del fuego, con las manos en los bolsillos y muy serio me dijo:




  «María, yo soy conservador, mi querida madre también, y tú, ¿eres conservadora?».




  «Lo siento —le contesté—, soy liberal hasta la médula».




  Entonces me dirigió una mirada de ésas que llegan hasta el alma y me dijo:




  «María, el país está perdido», —Y desde entonces no ha cejado en su empeño de tratar de convencerme de que debo cambiar de ideas políticas.




  La criada le quería muchísimo. Había entrado en la casa cuando nació Cedric, y desde la muerte del capitán hacía de cocinera, doncella y niñera, ella sola. Se sentía orgullosa de él, de sus distinguidos modales y sobre todo del brillante y rizado cabello que le caía en bucles hasta los hombros. Trabajaba muy a gusto, día y noche, para ayudar a la mamá de Cedric a hacerle los trajes.




  El mejor amigo de Cedric era el tendero de la esquina, que tenía muy mal genio, menos con él. Se llamaba Hobbs. El niño le profesaba un gran respeto y mucha admiración, porque le parecía una persona muy rica y muy poderosa, porque tenía una tienda llena de cosas… y además un carruaje y un caballo. Cedric también quería mucho al panadero, al lechero y a la vendedora de manzanas, pero a ninguno quería tanto como al señor Hobbs, y eran tan íntimos que cada día iba a verle para pasar un rato juntos y discutir sobre las noticias del día. ¡De cuántas cosas hablaban! Por ejemplo, de la revolución americana. Cuando empezaban no terminaban nunca. El señor Hobbs tenía muy mala opinión sobre los ingleses y contaba la historia entera de la revolución, y hasta repetía con gran énfasis parte de la Declaración de Independencia.




  Cedric, al oírle, se entusiasmaba; le brillaban los ojos y le ardían las mejillas. Luego se lo contaba todo a su madre, con tanta ilusión que hasta se dejaba la comida intacta en el plato hasta que ella tenía que recordarle que debía comer.




  Fue el propio señor Hobbs quien despertó en Cedric su interés por la política.




  Al tendero le gustaba mucho leer todos los periódicos, de tal forma que Cedric estaba bien informado de lo que ocurría en Washington y de si el Presidente obraba bien o mal. Una vez que presenció unas elecciones quedó completamente entusiasmado.




  Otro día, el tendero llevó a Cedric a la Marcha de las antorchas. Y no mucho después de esto, cuando Cedric contaba siete años, tuvo lugar un extraño acontecimiento que cambió por completo su vida. Ese mismo día había estado hablando con el señor Hobbs de Inglaterra y de la reina y, como solía hacerlo, el tendero había tratado con gran severidad a la aristocracia inglesa, concentrando sus diatribas sobre condes y marqueses.




  Había sido una mañana calurosa. Cedric, después de haber estado jugando a soldados con sus amigos, entró en la tienda para descansar. Encontró al señor Hobbs furioso y mirando el recorte de una revista inglesa en la que se veía un grabado que representaba una ceremonia de la corte.




  —¡Ah! —Le había dicho—, ahora se divierten mucho, pero no está muy lejos el día en que todos ellos, los lores, los marqueses y los condes acaben a manos de los mismos a quienes ahora exprimen. Ya se pueden ir preparando.




  —¿Conoce usted a muchos condes, señor Hobbs? —le había preguntado Cedric.




  —¡No! —Le contestó Hobbs con indignación—. ¡No faltaba más! ¡Me gustaría que alguno de ellos se atreviese a entrar en mi tienda; ya vería lo que es bueno!




  Al llegar a casa, María le hizo subir corriendo la escalera, le peinó los rizos y le puso su mejor traje, de franela blanca con faja encarnada.




  —Lores —la oyó murmurar el niño—, aristocracia, nobleza, mal rayo les parta. Y sobre todo a los lores, que son los peores.




  Cedric bajó la escalera corriendo y entró en la salita. En una butaca estaba sentado un señor alto, delgado y de rostro inteligente. Cerca de él estaba su madre, de pie, pálida y con los ojos inundados de lágrimas.




  —¡Oh, Cedric! —dijo, mientras estrechaba al niño entre sus brazos y le cubría de besos. A Cedric le pareció que estaba emocionada y un poco asustada.




  El señor alto y anciano se levantó y miró a Cedric de forma penetrante; y mientras le miraba se acariciaba la barbilla con su descarnada mano. No parecía enfadado en lo más mínimo.




  —Así, pues —empezó a decir pausadamente—, éste es el pequeño lord Fauntleroy…




  Capítulo II


  LOS AMIGOS DEL PEQUEÑO LORD




  NUNCA se podrá encontrar a un niño tan sorprendido como lo estuvo Cedric durante toda la semana que siguió a aquella visita; tampoco se podría encontrar ninguna semana tan fantástica ni extraña en la vida de un niño. La explicación que su madre le dio a Cedric sobre todo lo que ocurría fue tan complicada que tuvo que escucharla dos o tres veces antes de poder comprenderla bien. Empezaba a hablarle de condes: su abuelo, a quien no había visto nunca, era conde; conde hubiera llegado a ser, con el tiempo, el mayor de sus tíos, pero había fallecido a consecuencia de una caída que sufrió cuando iba montado sobre su caballo; en lugar de éste hubiera heredado el título su otro tío, si no hubiera muerto también de fiebres en Italia. De modo que era a su padre a quien le correspondería ser el heredero, pero como su padre había fallecido también y sólo quedaba Cedric, él sería conde cuando faltase su abuelo. En ese momento era ya lord Fauntleroy. Cuando el niño hubo comprendido ya lo que le estaba explicando su madre, se puso blanco como la nieve.




  —¡Ay, querida mamá! —Le dijo—, preferiría no ser conde. ¿No lo podríamos arreglar de alguna manera para que no tuviera que serlo?




  Pero parecía del todo inevitable. Y aquella misma tarde, al lado de su madre, junto a la ventana, hablaron largo y tendido del asunto. Cedric estaba sentado en un taburete, con las piernas cruzadas y recogidas entre los brazos, y su expresivo rostro mostraba una extrema turbación.




  Su abuelo le había mandado llamar. Su madre creía que debía acudir, y le decía animosamente, pero con lágrimas en los ojos:




  —Cedric, debes ir; ésta hubiera sido la voluntad de tu padre. En el mundo hay, querido mío, muchas cosas que deben empezar a tenerse en cuenta y que tú no alcanzas todavía a comprender porque eres muy pequeño, pero más adelante lo comprenderás. Sería una madre muy egoísta si no te dejara ir.




  —Sí, mamá, pero sentiré mucho tener que dejar al señor Hobbs y a todos mis amigos; van a echarme mucho de menos, lo mismo que yo a ellos —indicó Cedric con expresión apesadumbrada.




  Al día siguiente volvió el señor Havisham, que era el abogado del conde de Dorincourt, encargado por éste para llevar a lord Fauntleroy a Inglaterra. Cedric, entonces, tuvo la oportunidad de escuchar muchas cosas. Pero no le consoló saber que cuando fuera mayor sería muy rico y tendría castillos por toda Inglaterra, grandes bosques, minas inmensas y profundas y grandes extensiones de tierra pobladas de colonos. Se encontraba muy preocupado pensando qué diría de todo esto el señor Hobbs. En cuanto hubo almorzado se fue a la tienda y con la cara muy seria se acercó al tendero, que estaba leyendo un periódico. Suponía que para el tendero sería un golpe muy duro enterarse de lo ocurrido, y pensaba de qué modo le daría la noticia para que la impresión no fuera tan intensa.




  —¡Buenos días, señor Hobbs!




  No se subió al taburete como acostumbraba. Se sentó sobre una caja de galletas y, cogiéndose una pierna, permaneció tan callado y tan quedo que al cabo de un rato el señor Hobbs le preguntó qué era lo que le había ocurrido para estar tan serio.




  Entonces Cedric se armó de valor y le dijo:




  —¿Se acuerda de lo que hablábamos ayer por la mañana, señor Hobbs?




  —Me parece que de Inglaterra —le contestó el tendero.




  —Sí; pero quiero decir de lo que hablábamos precisamente en el momento en que María vino a buscarme.




  El tendero se rascó la cabeza y por fin le dijo:




  —Hablábamos de la reina Victoria y de la aristocracia.




  —Sí, señor Hobbs, y de los condes… ¿Lo recuerda usted?




  —¡Hombre, es verdad! Ahora lo recuerdo; les dimos un buen repasillo, ¿no es cierto?




  Cedric enrojeció como un tomate. La situación era muy embarazosa para él y temió que también lo fuera para su amigo.




  —Usted dijo que no consentiría que un conde entrara nunca en su tienda.




  —Es cierto, Cedric, eso dije y lo mantengo —repitió con energía—. ¡Qué se atrevan y verán!




  —Pues… señor Hobbs —dijo Cedric—, ¡un conde está ahora mismo en su tienda!




  El señor Hobbs por poco se cae de la silla.




  —¿Qué dices? —exclamó.




  —Sí —contestó Cedric con humildad—. Todavía no soy conde, pero lo seré. No quiero engañarle.




  El señor Hobbs parecía preocupado. Se levantó de repente y se fue a mirar el termómetro.




  —El mercurio se te ha subido a la cabeza —indicó, volviéndose para tocarle la frente a su amiguito—. ¡Hace mucho calor! ¿Te duele algo? ¿Cuándo empezaste a sentirte así?




  —Gracias, señor Hobbs. Estoy muy bien y mi cabeza funciona perfectamente. Siento decírselo, pero es verdad. Por eso vino María a buscarme. En aquel momento, el señor Havisham se lo estaba explicando a mamá; es abogado y sabe lo que dice.




  El tendero se desplomó sobre la silla y se enjugó el sudor que le corría por la cabeza.




  —Uno de nosotros dos debe de estar mal de la cabeza.




  —No, ni usted ni yo, y tenemos que tomarlo con resignación. Yo ya me voy haciendo a la idea. El señor Havisham ha venido desde Inglaterra a decírnoslo a mamá y a mí. Mi abuelo lo envió.




  —¿Quién es tu abuelo, Cedric? —le preguntó Hobbs.




  Cedric se metió la mano en el bolsillo y sacó un pedazo de papel, en el cual se veía algo escrito de su mano todavía inexperta.




  —Como me era difícil recordarlo lo escribí aquí —y leyó lentamente—: Juan Arturo Molyneux Errol, conde de Dorincourt. Es así como se llama, y vive en un castillo, o en dos o tres castillos, creo. Mi padre era su hijo pequeño, y yo no sería conde ni lord si mi padre estuviera vivo y si no hubieran muerto también mis tíos; pero como no queda nadie vivo y yo soy el único nieto del conde, me ha tocado a mí; mi abuelo me ha mandado llamar desde Inglaterra.




  El señor Hobbs respiraba con dificultad. Empezó a comprender que estaba ocurriendo algo muy importante, pero cuando miraba al muchacho sentado sobre la caja de galletas, con una profunda ansiedad en los ojos, y veía que no había cambiado en lo más mínimo, sino que seguía siendo un chiquillo simpático, vestido con un traje sencillo, toda esta historia de la nobleza le desconcertaba profundamente. Lo que más le asombraba era la gran sencillez y la ingenuidad con que Cedric le estaba contado aquella historia.




  —¿Cómo has dicho que te llamas? —preguntó por fin el señor Hobbs.




  —Cedric Errol, lord Fauntleroy —dijo el niño—. Así me llamó ayer el señor Havisham. Cuando entré ayer en la sala me dijo: «Así, pues, éste es el pequeño lord Fauntleroy».




  Entonces miró con tristeza al señor Hobbs.




  —Inglaterra está muy lejos, ¿verdad? —le preguntó al tendero a continuación.




  —Sí, Cedric, está al otro lado del océano Atlántico.




  —Esto es lo peor; posiblemente no vuelva a verle hasta dentro de mucho tiempo, y esto no me gusta, señor Hobbs.




  —Los mejores amigos tienen a veces que separarse. Pero hemos sido amigos desde hace muchos años, desde que naciste, Cedric.




  —¡Ah! —Dijo Cedric, dando un suspiro—, poco podía pensar yo entonces que algún día sería conde.




  —¿Crees que no habrá manera de evitarlo?




  —Mucho me temo que no, porque mamá dice que ésa sería la voluntad de papá si estuviera vivo. Pero si no tengo más remedio que ser conde, lo que sí haré es procurar ser un conde bueno, no un tirano, y si volviera a haber otra guerra con América trataría de evitarla.
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  La conversación con el señor Hobbs fue muy larga. Una vez pasada la primera impresión, no se mostró tan rencoroso como era de temer y pareció resignarse a la inesperada situación, y antes de terminar la charla hizo infinidad de preguntas a Cedric. Pero como éste sólo podía contestar a muy pocas, trató de contestárselas él mismo y completamente sumergido en el mundo de la aristocracia, explicó a Cedric muchas cosas de un modo que hubiese dejado boquiabierto al señor Havisham si este señor le hubiera podido oír.




  Pero eran otras cosas las que llamaban la atención del señor Havisham. Había vivido siempre en Inglaterra y no estaba acostumbrado a la vida de los americanos. Hacía cuarenta años que trabajaba para la familia del conde de Dorincourt y conocía perfectamente sus posesiones, honores y riquezas. Sentía cierto interés por este muchachito destinado a ser el dueño de todo. Conocía a la perfección la historia de la familia, la boda que muy a disgusto del conde se había celebrado y cómo aún no había perdonado a la pobre viuda de la que no hablaba sin usar crueles y amargas palabras, creyéndola una americana ordinaria e interesada, que al casarse sólo había tenido en cuenta la posición social de su hijo. La opinión del abogado se diferenciaba poco de la del conde que no tenía muy buena opinión de los americanos. Cuando el señor Havisham se vio en aquel modesto barrio, y su coche se detuvo ante la pequeña y sencilla casa, se sintió verdaderamente disgustado. Era horrible pensar que el futuro dueño de todas las riquezas del condado hubiera nacido y se hubiera criado en una casucha de una calle como aquélla. ¡Vaya chiquillo y… menuda madre tendría! No quería que llegara el momento de conocerles.




  Cuando la criada le introdujo en la salita miró a su alrededor. Aunque estaba amueblada de forma muy sencilla, tenía un toque indefinible de distinción. No encontró adornos chillones ni vulgares; los grabados que colgaban de las paredes eran de buen gusto, y la estancia estaba llena de cosas bonitas, obra de manos femeninas y con cierta clase.




  «Por ahora no va mal la cosa —pensó—. Posiblemente se deba al gusto del capitán».




  Pero cuando la señora Errol penetró en la sala empezó a pensar que posiblemente ella también había contribuido a crear el ambiente de buen gusto que reinaba en la habitación.




  Iba vestida con un sencillo vestido negro, pero que marcaba graciosamente sus delicadas formas y la hacía parecer más bien una jovencita que no la madre de un niño de siete años de edad. Era muy bonita, y su mirada, procedente de unos hermosos ojos oscuros, dulces e inocentes, expresaba un profundo sentimiento de tristeza. Y la experiencia le había enseñado al abogado a descubrir de inmediato el carácter de las personas. Cuando vio a la madre de Cedric comprendió enseguida que el juicio que el conde se había formado de su nuera era completamente injusto; que aquella señora no podía ser ni por asomo vulgar y egoísta. El señor Havisham era soltero y no se había llegado a enamorar nunca en la vida, pero intuyó rápidamente que aquella señora no se había casado con el capitán Errol ni porque fuera hijo de un conde ni por ningún motivo interesado, sino única y exclusivamente porque le amaba de todo corazón. Pronto empezó a pensar, también, que el pequeño lord Fauntleroy no tenía por qué ser una deshonra para su noble familia. El capitán había sido muy guapo, la madre era muy bonita, por lo que el chico no tenía que defraudar a nadie.




  Cuando la señora Errol estuvo al corriente de las noticias que traía el señor Havisham palideció.




  —¡Oh, Dios mío! ¿Deberemos separarnos? —preguntó inmediatamente—. Nos queremos mucho, es mi única felicidad, lo único que tengo en el mundo. He tratado siempre de ser una buena madre.




  El abogado tosió, pues vio que las lágrimas empezaban a deslizarse por las mejillas de la madre.




  —Me veo en la obligación, señora, de decirle que el conde de Dorincourt no… No se encuentra muy bien dispuesto hacia usted. Es ya un anciano y sus prejuicios se hallan muy arraigados. Nunca ha sentido simpatía ni por América ni por los americanos, y la boda de su hijo con usted le despertó toda su ira. Lamento ser portador de tan desagradable noticia, pero está muy decidido a no verla a usted nunca. Su idea es que el pequeño lord Fauntleroy viva con él y se eduque bajo su estrecha vigilancia. Al conde le gusta mucho Dorincourt y pasa allí la mayor parte del año; por lo tanto, lord Fauntleroy vivirá casi siempre en Dorincourt. El conde ha dispuesto para usted Court Lodge, una residencia muy agradable cerca del castillo, y una renta adecuada a su posición social. Su hijo podrá visitarla pero usted no podrá ir a verle a él. Estoy completamente seguro, señora, de que usted comprenderá las ventajas inmensas que esta educación y ambiente proporcionarán a lord Fauntleroy.

OEBPS/Images/Lord_C02.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
Frances Hodgson Burnett

EL PEQUENO
LORD






